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La gloria del cielo 

 
Se me recordó luego la gloria del cielo, el tesoro allegado allí por los fieles. Todo era 

hermoso y lleno de gloria. Los ángeles cantaban un hermoso himno, luego dejaban de 

cantar y se quitaban las coronas deslumbrantes, las echaban a los pies del glorioso Jesús, y 

con voces melodiosas clamaban: “¡Gloria! ¡Aleluya!” Me uní con ellos en sus cantos de 

alabanza y honor al Cordero, y cada vez que abría la boca para loarle, me dominaba un 

inefable sentido de la gloria que me rodeaba. Era mucho más: un indecible y eterno peso 

de gloria. Dijo el ángel. “El pequeño residuo que ama a Dios, guarda sus mandamientos y 

cuyos miembros sean fieles hasta el fin, disfrutará de esta gloria y estará siempre en la 

presencia de Jesús para cantar con los santos ángeles. 
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